
. .A mis padres y a mi hija Maria Gabriella 
Santander Herrera quienes han sido el 
soporte el ánimo y la inspiración en 

el cumplimiento de mis metas. . .

A. C. H. V



 Universidad Autónoma de
 
Bucaramanga

Escuela de Ciencias Sociales Humanidades y Artes

Facultad de Psicología

ESTADO DEL ARTE SOBRE ¿COMO ESTAN IMPLICADOS LOS PROCESOS
SUBJETIVOS DE LOS INDIVIDUOS INVOLUCRADOS EN LA GUERRA?

Presentado por:

Isabel Buitrago Arias

Cog: 13202535

Andrea Carolina Herrera Velandia

Cod: 13202531

Bajo la Asesoría de:

Ps. Jairo Fernandez

Bucaramanga, Mayo del 2008



Procesos Subjetivos Implicados en la Guerra. I

Tabla de Contenido

ESTADO DEL ARTE SOBRE ¿COMO ESTAN IMPLICADOS LOS PROCESOS 
SUBJETIVOS DE LOS INDIVIDUOS INVOLUCRADOS EN LA GUERRA?

'‘Introducción

Objetivos 2?

Objetivo General

Objetivos Específicos

Planteamiento del problema

Método 5 ®

Instrumentos

Análisis de Contenido

Ficha Técnica o de Trabajo

Ficha de Reseña Bibliográfica

Ficha de Resumen

Ficha Textual

Ficha de Comentario

Procedimiento

Estado del Arte

Destrucción Del Cuerpo: de la fantasía al acto

Enlaces y Rupturas Entre El Sujeto y El Cuerpo, 
El yo y El Otro.
Del Cuerpo Y Sus Determinantes. Fragmentación vs

7

8

9

10

11

13

14

17



Procesos Subjetivos Implicados en la Guerra. II

Unidad. 20
La Guerra Y El Deleite Taciturno. 24
El Enemigo y el Odio. 25
Investiduras, Destrozos y Cicatrices o del Cuerpo
en la Guerra. 26
¿Como se mantiene unido el grupo en la guerra? 29
La fraternidad. 34
Igualdad y Homogenización 36
Del padre y la causa 38
Apuesta a la vida y a la muerte 44
El fin de la guerra 47

Discusión

Conclusiones

4 9$

59C-

Referencias 62''*

Apéndices 68

Apéndice A 69

Apéndice B 70

Apéndice C 71

Apéndice D 72



Procesos Subjetivos Implicados en la Guerra.(l

Introducción

El abordaje de las formas singulares de experiencia y los 
procesos subjetivos implicados en la guerra es de especial 
relevancia en la actualidad, ya que permite saber que pasa a 
nivel psíquico en el sujeto; por esto, en el siguiente trabajo se 
retoma dicha problemática, desde los fundamentos teóricos de 
Freud Y Lacán principalmente, incluyendo las aportaciones de 
Clausewitz, Hegel, Bouthoul, Berenstein, entre otros y 
finalizando con la participación de dos Psicólogas Psicoanalistas 
de la Universidad Nacional de Colombia: María Clemencia Castro y 
Carmen Lucia Díaz.

Las experiencias subjetivas sobre la guerra y los procesos 
allí implicados, están ligados a la constitución del individuo y 
sus conflictos intra psíquicos. De ahí que la salud mental del 
sujeto representa un gran desafío, hacia el cual se deben 
enfocar todos los recursos a nuestro alcance; para que en un 
futuro su proceso de adaptación en la sociedad sea adecuado.

Nos encontramos en una región con muy alto riesgo de eventos 
intolerantes producidos por la violencia en la cual las personas 
permanecen durante meses o años en una situación de amenaza 
continua en la qué la experiencia etiquetable como traumática se 
repite o amenaza con repetirse en cualquier momento, y que deben 
adaptarse a esa situación (muy alejada de lo que se entendería 
como normalizada) y en un contexto en el que todo el mundo ha 
vivido experiencias semejantes.
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Objetivos

Objetivo General

Realizar una revisión bibliográfica de las Formas singulares 
de experiencia y los procesos subjetivos implicados en la guerra; 
desde una perspectiva psicoanalítica; para comprender, entender y 
explicar cual y como es la dinámica del individuo que interviene 
en este proceso, lo cual se hace mediante una investigación 
documental/bibliográfica.

Objetivos Específicos

Revisar las investigaciones que se han hecho hasta el 
momento, en el tema que comprometen el concepto de guerra desde 
el psicoanálisis.

Describir desde el psicoanálisis, la dinámica emocional del 
sujeto implicado en la guerra.

Discutir los planteamientos de diferentes autores sobre el 
tema, contrastando sus puntos de vista.
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Planteamiento del Problema

Se conoce que en la actualidad, se atraviesa por un momento 
crucial en la historia; relacionado con los conflictos armados, a 
partir de los cuales todos tenemos miedo acerca de nuestra 
integridad (física, psicológica, moral, etc.)y afrontándolo de la 
mejor manera posible, tratando de sobrevivir. El grupo que 
decide hacer parte de una formación colectiva, son aquellas 
personas implicadas en la guerra, que combaten con el deber de 
defender no solo unas políticas si no unos ideales; "SUS 
IDEALES".

Lo expuesto anteriormente lleva a la formulación de las 
siguientes preguntas: ¿Cuáles son las implicaciones dinámicas 
que llevan al sujeto a formar parte de la confrontación bélica? 
¿Cómo surge y se desarrolla esta dinámica? ¿Cumple su objetivo el 
actor del conflicto?

No obstante, se hace muy difícil y extenso tratar de 
responder a todas estas preguntas, por lo cual se tratará 
solamente de hacer una aproximación a cada una de ellas a través 
de un problema mucho más definido. Esto desde un modelo teórico 
(psicoanálisis) que abordó el estudio de la dinámica del 
individuo, y que de alguna manera explicaría el comportamiento 
del sujeto en la guerra; primordialmente desde su creador y con 
aportes de otros autores.

De esta manera, adquiere forma el problema de investigación 
a abordar en el presente estudio, el cual será inicialmente 
definido de la siguiente manera: ¿Cómo están implicados los 
Procesos Subjetivos de los individuos involucrados en la Guerra?
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Sea pues esta pregunta la que dé inicio 
y a la cual se intentará dar respuesta 
garantizar una conclusión satisfactoria de la

al presente estudio
aunque sin poder 

misma.
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Método

Este trabajo se realizó como un estudio documental bajo el 
modelo monográfico, (Eco, 1982). Este modelo requiere de una 
selección y de una clasificación del material bibliográfico sobre 
el que se sustenta el trabajo y de una estructuración que permite 
articular las referencias bibliográficas con las ideas gráficas 
que se desarrollan en la monografía (Eco, 1982) .

El asumir el proceso investigativo, implica un abordaje del 
objeto de investigación a partir de referencias bibliográficas, 
las cuales son exclusivamente trabajos de orientación 
psicoanalítica acerca del concepto de guerra. Una vez acumulado 
el material encontrado, tanto artículos científicos, libros 
publicados y trabajos de pregrado relacionados con el tema, se 
procedió a clasificarlo en dos categorías: Primero, las 
implicaciones subjetivas de la guerra desde Freud y Lacan; y 
Segunda, aquellas investigaciones de otros autores que abordan el 
tema.

Después, se procedió a establecer un estado del arte sobre 
el estudio de las implicaciones subjetivas a nivel dinámico del 
sujeto en la guerra desde el psicoanálisis, lo cual sirvió para 
revisar los antecedentes investigativos que sobre el tema aquí 
desarrollado se han hecho.

A continuación se realizó el análisis propio del desarrollo 
de los procesos subjetivos de los individuos involucrados en la 
guerra, a lo largo de los escritos de Freud y Lacan.
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Instrumentos

Como parte del diseño metodológico es necesario plantear las 
técnicas de recolección de datos y registros de información. 
Partiendo de esta premisa, los estados del arte, como método 
investigativo cualitativo, el utilizar fuentes primarias y 
secundarias permite la utilización de uno o más métodos tipos de 
instrumentos de medición. En el presente proyecto de 
investigación se utiliza como tipo de instrumentos fichas 
bibliográficas y análisis de contenido.

Análisis de Contenido

investigaciónEs
analizar la información. Con lo cual se logra hacer inferencias

que permite estudiar yuna técnica de

validad y confiables de datos con respecto a su contexto a partir 
de la información contenida (Hoyos 2000).

En la construcción del estado del arte, sobre selección por 
competencias, la técnica del análisis de contenido fue aplicada a 
la información obtenida de las unidades de análisis a libros 
(capítulos), revistas, artículos, investigaciones, Internet.

Esta técnica permitió en análisis de la temática de estudio, 
por medio de la descripción, comparación, identificación, 
construcción y exposición de los contenidos extraidos de las 
diferentes fuentes de información que se consideraron pertinentes 
para la ejecución del presente proyecto de investigación.

Ficha Técnica o De Trabajo

Definida por varios autores, como el instrumento mas 
apropiado para la recolección y agrupamiento de datos.
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Según (Hoyos 2000), las fichas bibliográficas son 
instrumentos indispensables para la construcción de un estado del 
arte. Su finalidad es la de ofrecer datos fundamentales acerca 
del fenómeno investigativo teniendo como base los datos 
cualitativos condensados en las unidades, obtenidos a través de 
reseñas bibliográficas, recopilación de datos en núcleos 
temáticos y la sintesis de lo investigado.

En las fichas se registran los datos que interesan al 
investigador recolectados de las diferentes unidades de análisis, 
a través de la diagnosis donde se recogen los elementos 
indispensables en todo proceso de investigación: Juicio de ideas, 
nombre de personas, lugares y fecha entre otras. El fichero 
constituye una técnica que permite acumular extractar y organizar 
datos referentes a los aspectos en estudio, convirtiéndose en un 
método indispensable para la construcción de conocimiento, 
extraido de las fuentes de apoyo a las aservaciones hechas por el 
investigador o presentación de las ideas ajenas.

1. Ficha de reseña bibliográfica

Esta ficha contiene los datos fundamentales acerca de las 
fuentes de información para la construcción de estados del arte. 
De igual forma permite determinar la importancia de la fuente 
para el objetivo de estudio y su pertinencia a la investigación. 
(Figura 1)
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Código
Los procesos subjetivos 
implicados en la guerra 
Psicoanálisis

Capitulo

Titulo:

Año: Ciudad:
Editorial:
Ubicación:

Aspectos Generales:

Palabras Claves:

Figural. Modelos de Ficha Bibliográfico

2 Ficha de Resumen

Con esta ficha, se busca sintetizar las ideas expresadas por 
el autor del texto.

Este tipo de ficha debe contener la idea básica del autor o 
aspectos básicos del texto original, es decir, esta ficha debe 
contener una síntesis de lo investigado sobre el documento. 
(Figura 2),
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TEMA TIPO DE UNIDAD DE ANALISIS

Autor (es). Año. Titulo. Ciudad. Editorial 
Capitulo. Paginas
I.D: (Ubicación)

Resumen PALABRAS
CLAVES

Figura2. Modelos de Ficha de Resumen

3. Ficha textual

Las fichas textuales consisten en transcripciones literales 
de fragmentos (frases, párrafos, páginas, etc.) del texto 
original de la fuente, los cuales presentan de manera clara 
aspectos de suma importancia para la investigación. El contenido 
de los fragmentos debe ir entre comillas y no se debe variar 
ninguna de las palabras; en este sentido, cuando el investigador 
encuentra un error de ortografía o de reacción en el texto, no 
debe corregirlo, sino que lo escribe como esta y seguidamente 
escribe (SIC), (eco), 1976. (Figura 3)
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CODIGO TEMA TIPO UNIDAD
ANALISIS

Autor (es)
Ciudad y Editorial
Eje Temático. Pagina Citada

Cita Textual

Figura3. Modelo de ficha Textual

4. Ficha de Comentario

La ficha de comentario guarda similitud con la ficha de resumen, 
ya que su contenido es producido por el investigador. Sin embargo 
consta de opciones y comentarios personales sobre el contenido 
del documento consultado y permite que se relaciones este con 
otras fuentes, contrastando su contenido (Figura 4)



TEMA TIPO DE UNIDAD DE ANALISIS

Autor (es). Año. Titulo. Ciudad. Editorial 
Capitulo. Paginas
I.D: (Ubicación)

Resumen PALABRAS
CLAVES

Figura4. Modelo de ficha Comentario
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Procedimiento

En primer instancia se determina que este proyecto se va a
realizar por medio de una recopilación bibliográfica.

Enseguida se selecciona el tema y se escoge sobre que modelo 
psicológico se va abordar.

A continuación se hace una recopilación bibliográfica acerca 
del tema; formas singulares de experiencia y los procesos 
subjetivos del individuo involucrado en la guerra desde el 
psicoanálisis.

Se construyen fichas bibliográficas a partir de la 
información recolectada.

Posteriormente se inicia la construcción del proyecto el 
cual contiene introducción, objetivos, planteamiento del 
problema, antecedentes, método, procedimientos, resultados en el 
cual se incluyen los modelos de las fichas bibliográficas que se 
realizaron.

Los resultados son el análisis teórico de las formas 
singulares de experiencias y los procesos subjetivos del 
individuo involucrado en la guerra desde el psicoanálisis.

Por último la discusión y las conclusiones.

Al finalizar, se realiza un artículo de tesis que se anexa y 
se elabora con base en el estudio de investigación.
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Procesos Subjetivos Implicados en la Guerra: Un Estado del Arte

¿Hay una manera de liberar a los seres humanos de la 
fatalidad de la guerra? Esta es para Albert Einstein (2001) la 
pregunta "más importante de las que se le plantean a la 
civilización"; va al corazón del problema de nuestra cultura, no 
puede olvidarse o eludirse. Nos obliga a pensar en los caminos 
que debemos abrir para liberarnos todos juntos de la invisible 
esclavitud de la guerra; no de ésta o de una guerra, sino de la 
guerra.

Para Freud (197 9) "La guerra es la exacerbación de las 
pasiones y, por lo mismo, permite dar expresión a sentimientos 
intensos y extremos. La guerra transgrede toda las restricciones 
a las que nos vemos obligados en tiempos de paz, arrasa a su paso 
con furia ciega, como si tras de ella no hubiera porvenir, 
destroza los lazos comunitarios entre los involucrados en el 
combate y deja como secuelas un encono, que por largo tiempo 
impedirá restablecerlos".

Gastón (1971), La guerra es una lucha armada y sangrienta 
entre agrupaciones organizadas. Es una forma de violencia que 
tiene como características esenciales el ser metódica y 
organizada respecto a los grupos que la hacen y a la forma como 
la dirigen; ésta limitada en el tiempo y en el espacio; es 
sometida a reglas particulares muy variables según lugares y 
épocas; y por definición es sangrienta, pues cuando no compromete 
la destrucción de vidas humanas es un conflicto o intercambio de 
amenazas.
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Según Hegel (1988), toda relación imaginaria, especular, es 
una relación de guerra; lucha a muerte por puro prestigio, 
rivalidad absoluta y mortífera que intenta satisfacerse en el 
borramiento del otro. Mientras para Lacan (1994), La guerra es 
una ocasión para el goce. Precisamente en la guerra, el goce 
encuentra su resquicio dando carácter inefable.

De otro lado; Karl von Clausewitz (1992), Manifiesta: La 
guerra es un acto de fuerza y no hay límite para la aplicación de 
dicha fuerza. Cada adversario fuerza la mano del otro y esto 
redunda en acciones teóricamente ilimitadas.

Es importante tener en cuenta cada una de las aportaciones 
del concepto de guerra, de los autores anteriormente mencionados, 
para dar comienzo al inmenso universo de implicaciones de la 
confrontación bélica y los procesos dados en ella a nivel del 
sujeto.

Destrucción Del Cuerpo: de la fantasía al acto.

(desde lo
imaginario), jugar un papel importanteentra a

se es
aquello que sostiene y alrepresenta en
objeto el blanco al ser
destruido; al cuerpo se le le

El la
de violenciaacompaña, sucesos

cotidiana. también
situándolos este asunto en campo de actos efectuados yun vasto

escombros,

violencia,en esa

al desecho. tema de

que se apunta para

Tales sucesos

valioso por ser

destrucción del cuerpo

la fantasía,

Teniendo en

en tanto ella

cuenta lo

de ficciones. En la gama desfilan los actos que de modo efectivo

sujeto, convirtiéndose

denigra, se le reduce a

simbólico, real e

de la vida
aparecen en

dirige hacia el, que

daño, se

anterior el cuerpo

entonces, los
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llevan a una destrucción paulatina o abrupta de los cuerpos y, 
por tanto, del semejante, destrozos de los que a diario somos 
testigos o a los que estamos expuestos bajo el imperio de la 
violencia y el encono de las guerras y las venganzas; también 
hacen presencia un sinnúmero de fantasías inconscientes y 
conscientes que se revelan en la clínica, en la literatura, en el 
arte o en los sucesos de la vida cotidiana, sobre el daño al 
propio cuerpo, al de semejante o al del cuerpo social, asi como 
las que hablan de su aniquilamiento, aquellas que al ser actuadas 
producen la destrucción y la muerte. Un guerrillero no hace una 
apuesta al goce, sino una apuesta al ideal que, a la vez, entraña 
el goce, haciendo de la cusa un medio de goce. El significante 
"guerrillero" anuda al ideal y a la rebeldía con sus efectos de 
mortificación y de resto de goce. Como dice Miller (1998), el 
significante que mata el goce, al mismo tiempo y como su envés, 
lo produce.

Aunque en todo sujeto esta presente esa dimensión mortífera, 
que como tendencia e intensión apunta al daño del otro o a su 
propia destrucción, cada uno le da curso de modo particular. 
Podrá distinguirse en forma parcial ese camino elegido por el 
sujeto en los actos que produce y en las fantasías que comunica; 
reconocer su dimensión inconsciente permitirá captar en forma mas 
explícita el modo como el sujeto esta concernido al respecto. 
Algo del sujeto se cifra en las creaciones colectivas, en los 
actos otorgados a la cultura, producidos con el otro y para el 
otro, con intermediación de los códigos culturales, y que van 
conformando los vínculos sociales. El discurso1 que regula esos

1 El discurso es definido por Jacques Lacan "como una estructura necesaria que excede 
con mucho a la palabra". Designa "cierto numero de relaciones estables, en las que 
puede ciertamente inscribirse algo mucho mas amplio, algo que va mas lejos de las 
enunciaciones efectivas". Es decir el discurso puede ser sin palabras y señala ciertas 
relaciones fundamentales que moldean nuestra conducta y nuestros actos al inscribirse
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vínculos y que impera en épocas particulares 
tendencias de los actos y de las fantasías 
produciendo un lazo social peculiar.

moldean las
que surgen,

Al señalar que en la actualidad lo mortífero y las 
consiguientes sendas de la destrucción se imponen, ubicó esos 
modelos de discurso que en esta época imperan y organizan la 
relación con el semejante, predominando la explotación del hombre 
por el hombre. Se señala aquí "explotar" en las diferentes 
acepciones que toma este significante: explotar buscando extraer 
del semejante su máximo rendimiento, explotar para sacar provecho 
propio y abusar del otro, explotar para llevar al extremo las 
posibilidades de goce y de satisfacción (inevitablemente ligadas 
al cuerpo), por esas vías, explotar reventando los lazos (que por 
su debilidad, podría decirse, son hilos) que lo unen al otro y 
entonces, explotar, estallando su cuerpo, destruyéndolo. (Díaz, 
2002) .

Ese mandato social actual, como mandato mortífero, es 
coincidente con la tendencia inconsciente que el psicoanálisis 
descubre en el hombre: eliminar al otro por pequeñeces, dañarlo y 
hacerlo continuamente en la fantasía, ante todo cuando el otro se 
erige en rival, se interpone en los deseos o se constituye en 
origen de afrenta o de humillación para el sujeto. Se ve como 
algunos hacen efectivo el acto de destrucción mientras que otros 
encuentran caminos diferentes para darle curso a esa inclinación, 
llevando a que no todos los seres humanos maten y destruyan en 
esa carrera de la explotación, de la explosión y de la muerte.

en ellas. JACQUES LACAN, El seminario, libro 17. El reverso del psicoanálisis.
Barcelona, Paidos, 1992, pág. 10-11.
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También las expresiones de la vida se resisten a la muerte; 
frente a los actos efectivos de muerte puede surdir la fantasía 
como una forma de defensa que abre la via de la sublimación, 
aunque también la fantasía puede operar como una forma de 
incitación a la misma destrucción. (Díaz, 2002)

Enlaces y Rupturas Entre El Sujeto y El Cuerpo, El yo y El 
Otro.

La complejidad de la estructuración del psiquismo humano, 
presente en el actuar del hombre frente al semejante y con el 
mismo, hace que entren en juego diversos componentes tanto en sus 
fantasías como en sus actos. Con respecto al tema de la 
destrucción y el aniquilamiento del cuerpo del otro, se reconoce 
la necesidad de delimitar algunos aspectos explicativos del 
vinculo con el semejante por cuanto representan instancias 
constitutivas del psiquismo participes en las relaciones 
interhumanas.

Se Comienza por revisar las particularidades que separan y 
conectan los conceptos sujeto y cuerpo. Se parte de la afirmación 
de que no hay sujeto sin cuerpo: hablar de cuerpo supone al 
sujeto, y permite que se introduzcan sentidos sobre el cuerpo y 
el sujeto; además, el cuerpo soporta el nombre y la existencia 
del sujeto. Se podría decir que en ciertos ámbitos hay cuerpos 
sin que el sujeto sea muy explícito o definido, por ejemplo, 
cuando se habla de cuerpo social o del cuerpo de la lengua. El 
del animal no es cuerpo en el sentido psicoanalítico, pues en él 
falta el sujeto. (Díaz, 2002)

El nexo entre el cuerpo y el sujeto conlleva una serie de 
oposiciones. La caractistica del cuerpo es la consistencia 
imaginaria, la cohesión y la unidad, aspectos que permiten 
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superar su vivencia fragmentada que antecede al reconocimiento 
corporal, pues "las principales ilusiones de lo imaginario son 
las de totalidad,, sintesis, autonomía, dualidad y sobre todo 
semejanza"2. El sujeto, en cambio, se fundamenta en su división y 
en su estructura escindida, en su contradicción; así, al sujeto 
le concierne la realización y el fracaso, el deseo, el 
sufrimiento y el goce. El sujeto esta representado por el 
significante y eso lo sitúa de manera privilegiada en el orden 
simbólico, pero simultáneamente está aludido por él, es decir, el 
lenguaje lo representa y a la vez lo hace evanescente, ya que el 
sujeto del inconsciente, el que enuncia en su decir su deseo y su 
goce el tiempo que los oculta. La dimensión subjetiva da cuenta 
de la falta estructural que constituye al ser humano.

Con respecto al yo, éste aparece como una instancia en 
conexión directa con el cuerpo y en su continuidad se organiza 
cierta equivalencia; mutuamente se representan. El yo se 
construye a partir de la imagen del cuerpo y de las 
identificaciones sucesivas que se van logrando con los otros en 
la historia de cada uno, y como instancia imaginaria cumple 
funciones similares a las del cuerpo: de integración, de cohesión 
y de coherencia, con la ilusión de armonía y de autonomía.
Además, el yo está ligado a la percepción, a la conciencia y a 
los mecanismos de defensa. Él se opone al sujeto y se hace objeto 
para él; representa la instancia que tiende al conocimiento del 
mundo objetivo y a la vez al desconocimiento de la verdad que 
detenta el sujeto. En su constitución narcisista se instaura de 
modo estructural la agresividad propia de la relación especular 
que establece con el otro; en esa relación germina a la vez el 
amor y la rivalidad y con esta los celos, las envidias, los 
2 Cfr., DYLAN EVANS, Diccionario introductorio de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidos, 
1997.
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odios. Entonces el yo, en su componente agresivo, es responsable, 
en parte, de esta tendencia a la destrucción del otro.

Hablar de otro, (con "o" minúscula), implica al semejante en 
su estatuto de prójimo y por tanto se destaca en él el aspecto 
imaginario que aparece en la identificación, en el soporte de la 
imagen que el semejante le ofrece al sujeto al devolvérsela en 
espejo, también en el reconocimiento del sujeto por él otorgado. 
El otro se hace necesario porque, además de sostener y otorgar la 
imagen, gracias a él el sujeto constituye y consolida el deseo. 
En los vínculos humanos el otro es el apoyo, el protector, el 
compañero, el amado, el extraño, etc., que el la dialéctica 
intersubjetiva puede devenir en amo, en rival, o en enemigo, pues 
con su presencia se alojan las rebeldías o las sumisiones , los 
obstáculos frente a los apetitos, las frustraciones, las afrentas 
narcisistas, los abusos, los juegos de prestigio, de dominación y 
de poder, y frente a los objetos que constituye el mundo de goce 
del semejante se enquistan las envidias por los bienes y las 
exclusiones sobre estos. Es la ley simbólica, los códigos y los 
ordenamientos culturales que conforman la instancia llamada Otro, 
(con "O" mayúscula), aquello que intenta mediar en la relación 
especular para regularla, y de esa forma apaciguar la lucha 
instalada entre los humanos. Esta dinámica característica de la 
relación con el semejante, introduce el componente de 
ambivalencia, fuente de diversos conflictos. (Díaz, 2002)

Señalo (Díaz, 2002) la distinción de algunos componentes de 
la subjetividad para exponer lo complejo y lo problemático del 
encuentro interhumano. Deseo resaltar de modo sobresaliente cómo 
el ser humano aparece ante el semejante y ante el mismo: 
inaprensible e inabordable. Esto hace que no sea posible 
aprehendérsele en su totalidad, pues hay algo de él que escapa al 
otro; allí, donde parece asírsele, lo que se atrapa es su cuerpo 
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o parte de su imagen, de su yo, es decir, aquello que lo 
representa o que hace de semblante. Lo inaprensible tiene que ver 
justamente con lo que se ha esfumado de la imagen, del yo: el 
sujeto en toda su dimensión de deseo y de goce, eso que hace 
singular a cada uno y lo separa del otro, del semejante, creando 
su distención. Puede decirse que la imagen del cuerpo o del yo 
tapona el vacio que caracteriza al sujeto velando su 
inconsistencia. Esto introduce un enigma para el otro y para el 
sujeto mismo, constituyéndose esta inaccesibilidad en motivo de 
malestar en el vinculo social y, por tanto, en otra de las 
razones para atizar la violencia en una época cuyo mandato 
imperante es adueñarse, dominar y explotar al prójimo y su goce.

El cuerpo, en la medida en que posee un sustrato material, 
se establece como blanco apropiado de esa búsqueda de dominio y 
de borramiento de limites al goce. El cuerpo del semejante, como 
medio de goce sexual y también de goce mortífero, es el que con 
preeminencia se explota; es sobre él que recaen las fantasías y 
los actos de uso y de abuso, de exceso, de destrucción y de 
muerte. Cuando el goce sexual de los cuerpos deja de constituirse 
en novedad y queda en el dominio de lo público, en la medida que 
todo puede actuarse, verse y mostrarse, el misterio y el deseo s 
dirigen hacia la destrucción y la muerte. Además, en esa 
tendencia a la destrucción, el cuerpo es el objeto propicio 
debido a que en su constitución se debate entre la unidad y la 
fragmentación como una tensión de base. (Diaz, 2002)

Del Cuerpo Y Sus Determinantes. Fragmentación vs Unidad.

¿Qué significa el cuerpo en el uso corriente de la lengua? 
En los diccionarios se hallan múltiples sentidos según los 
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contextos de referencia, los cuales pueden organizarse en varios 
ejes: algunos relativos a una extensión limitada constituida por 
partes pero compacta y consistente en su unidad, otros aluden a 
la materia orgánica que conforma una estructura, a los sentidos
que introducen la sensibilidad y aquello que forma conjunto a 
partir de algo común integrando lo disperso. La significación de
cuerpo remite en últimas a una 
elementos diferentes y dividida 
algo que comanda esa unidad, 
funcionamiento3.

La teoría psicoanalítica

entidad que, constituida por
en partes, está unificada por
un rasgo, una insignia, un

involucra algunas de estas
significaciones cuando habla de cuerpo, pero introduce su 
especificidad radical. Comenzando, habrá que decir que el cuerpo 
va más allá del conjunto de órganos que constituye a un organismo 
vivo y de su funcionamiento. De esa forma, el cuerpo no se
equipará con lo biológico, con la anatomía o con la fisiología;
el cuerpo no es un organismo. Entonces, se parte de una distancia
con lo orgánico; en eso hay una diferencia, por ejemplo, con la 
concepción que la biología tiene del cuerpo.

En la concepción del cuerpo, así como en su construcción 
lograda por un sujeto, interviene lo imaginario y lo simbólico, 
así como lo real4. Freud ya lo advierte al darle a la fantasía y 
al símbolo un lugar fundamental en el psiquismo humano. En el 
hombre en cuerpo se inaugura como tal cuando el organismo es 
atravesado por el lenguaje y la imagen. Lo real del cuerpo, esto 
es, en tanto "carne, entrañas palpitantes, cavidades, mucosas 
sacudidas y agitadas por energías orgánicas, sobrevendrá realidad 

3 Diccionario de la Real Academia Española, Madrid, Espasa Calpe, 1996.

4 Categorías que introduce Jacques Lacan señalando que la realidad humana se 
constituye a partir del anudamiento logrado en lo psíquico de esas tres dimensiones 
(real, simbólico e imaginario) que representan campos diferentes de la experiencia.
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únicamente si es hospedado, invadido, usurpado, violado por el 
lenguaje"5.

De esta forma, el psicoanálisis piensa al cuerpo como una 
construcción que es representada gracias a la intervención de lo 
simbólico. El cuerpo del animal, como totalidad orgánica 
cohesionada, constituye una unidad que, en su conjunto carece de
representación corporal para aquel que lo porta. La cohesión de
los órganos no es suficiente para hacerse un cuerpo. En el animal
su vivencia corporal depende de la parcialidad de sus
satisfacciones•

Hacerse un cuerpo implica haber nacido sin él y es
justamente lo que acontece con el humano. La constitución de un
cuerpo exige, además de la carne Y del mero conjunto de los
órganos, de una imagen que lo sostenga y ella sólo es posible 
gracias a la intrusión significante que viene del Otro. La unidad 
en el ser humano es introducida por el significante, por el 
lenguaje. El lenguaje, "es un cuerpo que da cuerpo"6, es el 
organizador de la imagen. Esa imagen corporal, en principio 
externa al sujeto, reconocida en el Otro, es otorgada por el 
semejante con su presencia y con su palabra y el sujeto la hace 
propia al identificarse con esa imagen.

El cuerpo es, entonces, la conjunción del organismo, del 
significante y de la imagen. El organismo participa como un real 
al cual se ligan la pulsión y el goce; el significante, por 
excelencia simbólico, hace que la imagen se llene de sentidos y 
que el instinto se transforme en pulsión anudada a un 

5 MIRTA BICECI, El cuerpo y el lenguaje, en NESTOR BRAUNSTEIN (Comp.), La reflexión de 
los conceptos de Freud en la obra de Lacan, México, Ediciones de la Fundación, 1992, 
pág. 276.

6 COLETTE SOLER, El cuerpo en la enseñanza de Jacques Lacan, en Traducciones, Medellín, 
Fundación Freudiana de Medellín, 1988, pág. 15
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acontecimiento de lenguaje; la imagen, que constituye el registro 
de lo imaginario, introduce la forma organizadora. Asi, el cuerpo 
se forma en el núcleo de la construcción subjetiva con el 
consiguiente anudamiento de la pulsión y del goce, del lenguaje y 
de la imagen. La destrucción del cuerpo se da cuando se 
desorganiza alguno de estos ejes.

Al desglosar este nudo podría decirse que la dimensión 
pulsional del cuerpo se entiende como el conjunto de esas fuerzas 
constantes provenientes de su interior que, al ser afectadas por 
el lenguaje, pierden su naturaleza biológica o de instinto,
convirtiéndose* en un montaje gramatical que organiza la demanda
del sujeto* La demanda se instaura en la búsqueda de la
satisfacción pulsional. Las pulsiones en sus dos vertientes
(Sexual y Mortífera) se ligan al goce en su tendencia a la 
satisfacción y a la repetición.

El enlace del cuerpo con la pulsión le imprime su 
característica básica: el cuerpo humano como cuerpo pulsional, 
como cuerpo de goce sexual y mortífero es, como tal, un cuerpo 
que tiende a la fragmentación. Dos razones sostienen esa 
tendencia: la primera se refiere a que la pulsión despedaza al 
cuerpo porque ésta es ante todo parcial, su satisfacción es 
fragmentaria, aun cuando en la búsqueda de la satisfacción se 
tienda a la plenitud y a totalidad. Esta tendencia de plenitud, 
deriva en el exceso, sitúa a la vez al cuerpo en la línea de la 
desintegración; este es el efecto del carácter mortífero de la 
pulsión, convirtiéndose en una razón más de la tendencia a la 
fragmentación del cuerpo. Proceso que actúa fundamentalmente en 
forma muda, como lo hace la pulsión de muerte. (Díaz, 2002)
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La Guerra Y El Deleite Taciturno

Clausewitz7 define la guerra como una forma de relación
humana donde aparece la intensión de doblegar, de someter al 
adversario. Es actividad humana y conflicto de interese 
enunciadas como un modo de comercio, y como tal, tendrá implicada 
un trato, un intercambio, una apuesta, una negociación.

Según él, la esencia de combate es el acto para imponer la 
propia voluntad al otro por medio de la fuerza física, buscando 
derribarlo, incapacitarlo para ofrecer resistencia, colocarlo en 
posición desventajosa. Esto se logra mediante el desarme del 
enemigo, propósito considerado por Clausewitz como específico de 
la acción militar8.

La guerra es un acto de fuerza y, mas precisamente, puede 
decirse que es una relación deletérea y mortífera que 
inevitablemente pone en escena los cuerpos y la sangre, la 
destrucción, el aniquilamiento. En términos de Clausewitz, no es 
posible desarmar o derrotar al adversario sin excesivo 
derramamiento de sangre. Obtendrá la ventaja sobre el adversario 
quien emplee la fuerza con crueldad, sin detenerse ni retroceder 
ante la matanza y el destrozo, por vastos que sean. Esa es la vía 
de su resolución. De este modo, cada uno impele al otro a medidas 
extremas cuyo límite será la resistencia del contrario. Así, 
Clausewitz plantea como vano ignorar el elemento de brutalidad 
implicado en la guerra, por más repugnancia que pueda provocar.

7 KARL VON CLAUSEWITZ, De la guerra, Barcelona, Labor, 1992.
8 Ibid.
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El Enemigo y el Odio.

La guerra tal como la enuncia Clausewitz convoca estar al 
acecho; ante el opositor está a la espera, la vigilancia, la 
anticipación, y el encuentro se instala en lo que parecería la 
primacía de la especularidad. Pero como rasgo distintivo de la 
definición general de la guerra se enuncia la intención hostil. 
En tanto acto de fuerza, en la conflagración bélica según él, 
están necesariamente implicadas las pasiones.

De la idea de imponer la propia voluntad al otro9, el 
opositor devenido enemigo es objeto de destrucción y muerte. La 
guerra enfila a su aniquilación. Será la de su oposición y, más 
aun, la del opositor mismo.

El odio hace presencia en la guerra, donde algunos logran 
realizarlo plenamente10. En la dimensión imaginaria del odio, el 
aniquilamiento del otro se inscribe en la estructura misma de la 
relación intersubjetiva, como relación de exclusión que organiza 
una relación dual, poniendo en juego la existencia del uno o la 
del otro en una captación imaginaria que compromete radicalmente 
la oposición "el o yo". Pretextos, justificaciones y razones 
organizadas en el discurso operan el recubrimiento del odio y 
saturan "la llamada a la destrucción del ser"11, haciéndose la 
conflagración bélica escenario que hace posible el paso a la 
destrucción en el despliegue de la pulsión.

9 KARL VON CLAUSEWITZ; Op. Cit.

”JACQUES LACAN, El seminario, libro 1: LOS ESCRITOS TECNICOS DE FREUD, Buenos Aires, 
Paidós, 1981, Pág. 404.

Ibid., pág. 403
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Investiduras, Destrozos y Cicatrices o del Cuerpo en la 
Guerra.

Investiduras.
En la guerra el cuerpo no es pensado ni sentido, no se 

advierte su fisonomía cambiante, tampoco se percibe su calentura 
y fragor en el combate. No se repara en su forma, no hay fácil 
ocasión para mirarlo, pero si para su espectáculo, que contrasta 
con su valor superfluo y su olvido. Por momentos, el cuerpo 
pareciera reducirse a su mera existencia en lo real.

El cuerpo silente esquivo a la enfermedad y al padecer, 
anestesiado a la fatiga, al dolor y al sufrimiento, acallado ante 
los rigores extremos y la vida adusta, mudo ante las rasgaduras y 
los extravíos, sólo grita frente al estallido que denuncia su 
existencia.
Cuerpo anhelante del reposo que, a la vez, viene con el alarido 
de sus laceraciones y roturas, protegido de accidentes y 
raspaduras; paradójicamente descuidado y maltrechos en las 
hambrunas y severidades exigidas. En un inicio "...mi cuerpo se 
hacia sentir...cada músculo, cada tendón.... otras partes del cuerpo 
protestaban...la explosión de nacidos...los golpes se 
infectaban...Cuando me dejó de importar...cuando pasé a no 
sentirlo...gané poco a poco en la levedad y fluidez"12.

Es cuerpo im-propio, advenedizo al sujeto, que se cifra como 
cuerpo armado en el cuerpo colectivo. Enuncia una pertenencia 
haciéndose "miembro", parte adherida. Desdibujando los propios 
limites y entonando en consenso, el cuerpo se orienta a 
"incorporarse y ser en el colectivo..."13.

12 VERA GRAVE, Razones de vida, Bogotá, Planeta, 2000, pág. 208-209.

13 Ibid., pág. 194.



Procesos Subjetivos Implicados en la Guerra. 27

Destrozos.
En el militante de la causa que forja un horizonte de la 

vida se descubre un aguerrido combatiente. La guerra, majestuosa 
creación destructora, tiene a la violencia como su punto excelso. 
A cuenta de un ideal formalizado en el discurso (o sin este), el 
sujeto se instala en ese escenario privilegiado de goce que se 
regodea en el cuerpo, donde la vida adquiere su preeminencia en 
tanto exp-puesta a la muerte. Así mismo, es allí donde el otro, 
el semejante, pierde su posibilidad de existencia.

La voz de mando es alarido estridente comandante de una 
apuesta descarnada que se explaya en la plétora de los cuerpos. 
Como dice Freud (1976): no hay guerra buena, todas son crueles y 
despiadadas.

Relacionándose con lo anterior; Según el por qué de la 
guerra de Sigmud Freud, en un principio los conflictos de 
intereses entre los hombres son solucionados mediante el recurso 
de la fuerza, concepto que va evolucionando hasta convertirse en 
poder; En un inicio en la horda humana, la mayor fuerza muscular 
decidía que se hacia, después esta fuerza muscular fue sustituida 
por el empleo de herramientas en la cual triunfó el que tenia 
mayores y mejores armas o que las usaba con mayor habilidad; de 
esta manera fue evolucionando el concepto de fuerza sin dejar
atrás que el objetivo frente a la guerra era el mismo: Por el 
daño que se inflige una de las partes es obligada a abandonar su 
posición, de esta manera el objetivo se alcanza, cuando se mata 
al enemigo, lo cual ocasiona una doble ventaja: Por un lado se le 
da fin al enemigo y no puede iniciar su oposición, donde la 
muerte de éste satisface una tendencia instintiva y por otro se 
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le da escarmiento a los que pretendían seguir su ejemplo, para 
asi prevenir que hagan lo que su líder pretendía llevar a cabo. 
De esta manera el concepto de violencia ha sufrido variados 
cambios hasta llegar a ser derecho, pero como llego hasta aquí?

La violencia es vencida por la unión, por el poderío de los 
unidos los cuales representan el derecho en oposición a la fuerza 
del individuo aislado: "La fuerza mayor de un individuo, puede 
ser compensada por la asociación varios más débiles", porque la 
guerra, pg. 3209, en obras completas; por lo cual el derecho 
viene siendo el poderío de una comunidad.

La diferencia está en que ya no es el poderío de un 
individuo, sino el de un grupo de individuos; donde la condición 
psicológica es la unidad del grupo es decir debe ser permanente y 
duradera, en la cual los individuos del grupo deben delegar 
funciones y delegar organismos que vigilen el funcionamiento de 
las leyes (ejército, guerrilla, paramilitares, etc.) las cuales 
determinan en que medida los individuos deben renunciar a su 
libertad personal.

Actualmente la comunidad está formada por elementos dispares 
(Hombre-Mujer, Padres e hijos, Amo- esclavo) por lo cual se 
desencadenan a partir de aquí diferentes conflictos donde empieza 
la rebelión, la guerra civil que consta de un recurso para 
establecer la paz anhelada.
Es posible impedir la guerra si los hombres se ponen de acuerdo 
en establecer un poder central.
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¿Como se mantiene unido el grupo en la guerra?

En la vida de la guerra prima el colectivo. Lo individual 
queda supeditado al grupo, es allí donde se coloca el sujeto, 
donde encuentra "su lugar", perdido como sujeto en su 
identificación al colectivo, en tanto se vive por una causa 
común. El grupo, suple las necesidades cotidianas y lo personal 
se camufla y se relega. (Castro, 1997)

El grupo se mantiene unido, gracias a sus intereses comunes; 
1) Imperio de. la violencia, 2) Lazos afectivos (identificación), 
los cuales hacen referencia a ideales puestos en común para 
construir un proyecto que da origen al grupo, se comparten 
ambiciones, pasiones y formas de existencia. En la unión y 
encuentro con otros se hace colectivo; este encuentro constituido 
desde el sujeto, a la vez da vida y sentido a quienes se vinculan 
al proyecto.

Gracias a estos dos conceptos, se remite a la teoría de los 
instintos, la cual interroga sobre como se entusiasman los 
hombres para la guerra y la causa que los empuja a unirse a la 
colectividad bélica. La respuesta a este interrogante esta en la 
sospecha de que hay un instinto de odio y de la destrucción, es 
decir hay dos clases de instintos: 1. Los eróticos o sexuales, 
que tienden a condensar y a unir y 2. El de muerte o destrucción, 
el cual obra en todo ser viviente ocasionando la tendencia a I
llevarlo a la desintegración; este instinto se torna destructivo 
cuando es dirigido hacia fuera, hacia los objetos, por lo tanto 
una parte del mismo se mantiene activa en el interior del ser y 
seria nocivo para la salud, pero debe producirse un beneficio que 
origina un alivio tal.
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Para tener una clara idea de lo que sucede con respecto a la 
teoría de los instintos; debemos partir sobre el concepto de 
"objeto". Según Freud (lacan, 1956-1957), insiste en que para el 
hombre, no hay ninguna otra forma de encontrar el objeto sino la 
continuación de una tendencia en la que se trata de un objeto 
perdido, un objeto que hay que volver a encontrar. El "objeto" se 
alcanza por la vía de una búsqueda del objeto perdido. Este 
objeto que corresponde a un estadio avanzado de la madurez de los 
instintos, es un objeto recobrado, el objeto recobrado del primer 
destete, el objeto que de entrada fue el punto al cual se 
adhirieron las primeras satisfacciones del niño. Freud sitúa la 
noción de objeto en el marco de una relación profundamente 
conflictiva del sujeto con el mundo.

Continuando con el concepto de objeto, se retoma ahora una 
definición de Jacques Lacan (1960-1961), este objeto, por su 
parte, es sobrevalorado. Y en la medida en que es sobrevalorado 
tiene la función de salvar nuestra dignidad de sujeto, de hacer 
de nosotros algo distinto de un sujeto sometido al deslizamiento 
infinito del significante. Hace de nosotros algo distinto del 
sujeto de la palabra, eso único, inapreciable, que es el 
verdadero punto donde designar lo que llamé la dignidad del 
suj eto.

Reanudando pueden
cierto

componente originario del
dispone

encuentran inmersos varios motivos:cual se

otro que modifica su fin,

propósito, en el

la teoría de los instintos; éstos no

nobles, bajos, los

instinto erótico

que se ocultan y los que se quieren expresar,

de la agresión para efectuar su
ej : el

actuar aisladamente, siempre aparecen "fusionados" con
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en el cual seguramente se encuentra inmersos, el placer de la 
agresión y de la destrucción.

De esta manera se opta por la guerra, gracias a elección que 
implica el inconsciente y los motivos personales, los cuales 
permiten el posicionamiento ante ella, se dice que hay algo en 
juego en lo cual se obtiene un beneficio; la satisfacción del 
goce.

La guerra no se debe a otra cosa, que al posicionamiento 
subjetivo, en el cual se le da flote al inconsciente en donde la 
guerra es la exacerbación, de las pasiones y por lo mismo da 
expresión a febriles y encontrados sentimientos; se da el 
levantamiento de la represión y la desaparición de la 
culpabilidad (eludiendo su responsabilidad). (Castro, 2005).

Hablando del posicionamiento subjetivo, de el cual da flote 
al inconsciente, cabe señalar, que el sujeto al ingresar a la 
guerra hace parte de un colectivo, que soporta la identidad sobre 
determinada concepción del mundo como fundamento de su lucha. Y 
en el desconocimiento de las instituciones se enfrenta luego al 
agotamiento de su proyecto y a la situación de ilegitimidad; de 
esta manera el sujeto se encuentra inscrito en la cadena 
significante, que implica alienación traumática al Otro a las 
formas que el Otro le define para orientarse; asi el sujeto se 
instituye como perdida que en cada sujeto de expresa y se recrea 
de manera diferente, en sus elecciones, en la causa en que se 
insribe, en las formas de simbolización propias del colectivo a 
las que se adhieren, en la sociedad que habitan. En psicoanálisis 
"yo soy otro", esto tiene implicaciones en la manera como se 
concibe el sujeto y el vinculo social; ya no se trata del sujeto 
aislado sino esencialmente en relación con otro, en consecuencia,
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decir del sujeto es decir del lazo social que lo constituye, 
inscrito en un orden cultural y del lenguaje. Por esto es preciso 
enunciar con Freud, que toda psicología individual es una
psicología social. (Sigmund Freud, Psicología de las Masas y
Análisis del Yo; Obras Completas, Buenos Aires, 1979).

De esta manera comprender al sujeto en su constitución 
esencia, es decir, por la vía de su vínculo con el semejante, nos 
permite realizar una formulación donde el fenómeno es 
conceptualizado en una aproximación que de cuenta del 
posicionamiento subjetivo, llevando así a investigar la manera 
como se constituye el discurso del sujeto y la realidad de su 
mundo en tanto humana.

Estando el sujeto enfrentado a la imposibilidad de
unificación y totalidad y a la vez artífice de su destino, el
sujeto despliega en las modalidades de SUS malestares en lo
social, en sus búsquedas insistentes, repetitivas e infructuosas, 
sus modos de goce y los intentos de taponamiento de su falta en 
ser; a partir de allí se hace una reflexión de la división 
fundamental del sujeto contra si mismo, develando no solo la 
ignorancia del sujeto respecto de su deseo, sino frente al goce, 
goce que habrá de reencontrarse espléndido en la guerra, su 
escenario predilecto. La guerra, exceso permitido y ordenado, 
amparada en el ideal, despliega la paradoja del goce que orienta 
a la muerte. (Castro, 2001)

Sabiendo que el sujeto inmerso en la guerra, se investiga a 
partir del otro, es decir, referente a su lazo social con el 
colectivo, no se puede pasar por alto que surgan fuertes 
vínculos, profundas solidaridades, y relaciones particularmente 
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estrechas en la colectividad; todo unos unidos con una causa 
común: "la guerra"; este vínculo es una entrega incondicional que 
implica una elección14 soportada en motivos diversos y aun 
contradictorios colocados en el lugar del ideal.

Esta elección entraña una inclusión y como su envés una 
exclusión e instala al sujeto en un significante que implica el 
medio de goce; como en toda escogencia hay condiciones bajo las 
cuales, el sujeto hace su elección, referidas al vinculo, es 
decir condiciones de amor y también condiciones de goce, que 
determinaran la opción por el ideal y lo que esto mediatiza.
Siempre hay una peculiaridad contingente que hace enganche, con 
el sujeto y dada su determinación, se hace obligante; por lo 
tanto, no podrá hablarse de libertad del sujeto.

La causa de la guerra es un intento para hacerse al ser, 
organizándose en cada uno, según su particular estructura, 
intentando crear un nuevo significante un significante amo de "la 
revolución", el sujeto se hace a la verdad amurallándose en una 
identidad que le otorga la certeza de su saber; es por esto que 
el sujeto renuncia a lo suyo, familia, asuntos personales; se 
deja todo por un norte encontrado, una mira que marca el camino,
UN IDEAL soportado en un hombre capaz de hacer justicia en el 
mando; este vinculo provoca el engrandecimiento del ser; se hace 
parte de un cuerpo un modo, Ej: se participa de su omnipotencia y 
poderío. Como dice Freud: "La vida se empobrece, pierde interés 
cuando la máxima apuesta es el juego de la vida, que es la vida 
misma, no puede arriesgarse, entonces se vuelve insípida e 
insustancial..." (Sigmud Freud, 1979). Por esto el -ser se 
entrega al ideal como posibilidad de... darle sentido a la vida;
14 Termino incluido por Freud para decir que en la escogencia esta comprometida la 
subjetividad y que no cualquiera va. "sujeto implicado"
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frente a su falta en ser incompleto, el sujeto inventa una razón 
de ser.

Este tipo de elección al igual que cualquier causa colectiva
y la permanencia en ella tiene como condición LA FRATERNIDAD.

La Fraternidad

La intensidad de los afectos y de los vínculos al interior 
del colectivo, significado como una gran familia dan cuenta de 
una situación privilegiada en cuanto a la solidez y consistencia 
de los nexos. Es una fraternidad construida por la filiación a la 
organización, la adhesión a un proyecto donde cualquier 
desconocido es a la vez hermano de causa. La plenitud de la 
entrega hace vivir también de manera particularmente intensa y 
positiva el encuentro interhumano. Con ello pareciera 
desdibujarse una paradoja del vinculo social ilustrada, con 
riqueza por Freud, esto es la coincidencia del amor y la 
hostilidad en el lazo amoroso.

La hostilidad existente en las ligazones intensas escondidas 
en lo inconsciente a veces tras un tierno amor, es para Freud el 
arquetipo de ambivalencia de sentimientos en los seres humanos 
"sentimientos bi-escindidos" (Sigmud Freud, 1980)

El otro modelo, objeto de amor es a la vez rival y 
adversario configurando aquello que Freud apunto a denominar 
"sentimientos de ambivalencia".

Los sentimientos ambivalentes en el colectivo, odio, se 
mantienen fuera gracias a desplazar sobre un nuevo objeto, la 
hostilidad, (Como lo destaca Freud, amor por los propios, odio 
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para los extraños, Sigmud Freud," Psicología de las masas y 
análisis del yo") , es decir de sataniza al enemigo para que esto 
no permita problemas al interior del colectivo. Dentro de esta 
lógica binaria, quien no esta conmigo, esta contra mi o lo que es 
lo mismo contra el proyecto unificador. En una guerra, siempre 
será necesario satanizar al enemigo; se justifica la guerra 
diciendo que, el enemigo es malo, que es un demonio, que es lo 
peor, un bandido. (Castro, 1997)

De allí la búsqueda en el colectivo guerrero, de estricta 
nitidez en los limites de definir lo interno y lo externo, lo 
propio y lo extraño, que se deriva en rígidas valoraciones y 
categorías de amigo y enemigo desplegando la protección de los 
propios y la descarnada intolerancia a quienes no son cercanos.

El colectivo mismo se encarga de protegerse y asegurar su 
existencia, intentando evitar con gran celo los retiros. Las 
rupturas y la disgregación pueden llegar a desintegrarlo y por 
ello se anticipa a estigmatizar cualquier intento de separación.

La creación del enemigo tiene además otra poderosa 
incidencia, en la colectividad, pies el odio puede producir un 
efecto unitivo y generar ligazones afectivas tan fuertes como 
aquellas motivadas por un conductor o una idea rectora. Bien dice 
Freud: "La condición de oponente no coincide necesariamente con 
la de enemigo; solo deviene tal cuando se la toma como pretexto y 
se hace abuso de ella" (Sigmud Freud, el malestar en la cultura) 
Cualesquiera que sean los móviles un colectivo debe siempre su 
existencia a las ligazones allí establecidas.

Con Freud puede acudirse así a la noción de ambivalencia y 
a su intento de resolución por la vía de la disociación pasa 
explicar las formas del encuentro interhumano. Pero igualmente se 
halla en su trabajo la anticipación temprana de otra noción que 
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mas tarde encontrara su desarrollo en la obra de Lacan. "Siempre 
es posible ligar en el amor a una multitud mayor de seres humanos 
con tal que otros queden por fuera" Freud15. La noción de 
segregación es introducida y clarificada posteriormente por 
Lacan, reconociéndola como estructural a la constitución del 
sujeto en el lazo social. La exclusión retorna del Otro, dado el 
efecto del lenguaje en el sujeto y la falta en el saber que lo 
constituye.

La segregación propia del lazo social, es el fundamento de 
la fraternidad. Es segregando y apartando a unos que se unen 
otros. Su forma reflexiva es igualmente una segregación. Una 
fraternidad lo es por su segregación y con frecuencia habrá de 
camuflar su fundamento. Asi lo dice Lacan: "solo conozco un 
origen de la fraternidad... es la segregación. . . En la sociedad 
todo lo que existe se basa en la segregación y la fraternidad lo 
primero. Incluso no hay fraternidad que pueda concebirse si no es 
por estar separados juntos, separados del resto" (Lacan, 1992)

Igualdad y Homogenización

Según (Castro, 2001.) ¿Como ha sido posible que sujetos tan 
diferentes puedan soportarse y sostenerse juntos?... ésta es una 
de la preguntas más frecuentes cuando de masas y colectivo se 
habla.

La respuesta está en el vinculo al cuerpo animado, al 
cuerpo estructurado, que prefigura una imagen corporal, 
integrada, organizada, completa, la identificación con el ideal, 
con un discurso, el líder que lo representa y a la vez con los de

15 Expresa inicialmente esta idea en Tótem y Tabú, la desarrolla luego en su texto 
Psicología de las masas y análisis del yo y la precisa de nuevo en El malestar de la 
cultura
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más miembros unifican a quienes pertenecen al colectivo y 
producen un particular efecto de borramiento de las diferencias. 
La entrega al grupo armado requiere de renuncias. El 
significante que marca al sujeto en su unicidad imaginaria es 
dejado atrás en un intento por romper la cadena de su referente 
primero.

En la causa habrá un nuevo nombre y un nuevo referente, el 
nuevo nombre sella la adhesión a la causa y formaliza la 
pertenencia al colectivo; gracias a este nombre cualquiera, el 
que se deja, es uno y único o mejor gracias a este el sujeto se 
ha hecho UNO. Precisamente el nombre ha sido una vía de 
inscripción en el lenguaje, un acto simbólico por excelencia el 
cual forja un símbolo propio y designa al sujeto, declarando su 
nacimiento cultural. Dar nombre es un acto simbólico que 
interpone un significante entre la madre y el hijo, un 
significante en la línea del padre. De allí que el nombre propio 
encuentre su referente en el nombre del padre que inscribe en un 
cuerpo la ley del limite y de la muerte. Por lo mismo el nombre 
no solo permite designar lo que hay vivo en el sujeto, sino que 
enuncia al sujeto como ya muerto; será el nombre a grabar en su 
tumba.

En el colectivo el nombre propio se convierte a veces hasta 
en lo más banal. Allí como siempre sucede en una causa que 
implique el sacrificio del ser al amo, el nuevo nombre vendrá más 
de los muertos que de los vivos.

Esta renuncia al propio nombre implica una quiebra del ser 
que marca al sujeto e inicia una nueva cadena de identificaciones 
inaugurando un segundo tiempo lógico en la historia subjetiva. 
En el colectivo guerrero se trata más de un significante que 
protege la identidad legal marcando la adscripción al ideal, 
ideal que da cuenta desde el comienzo en el deseo en el 
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colectivo. Sin dejar atrás los estragos subjetivos encadenados en 
la pérdida del nombre, en su operación de borramiento subjetivo 
evidenciando en otras circunstancias, como la oscura experiencia 
de los campos de concentración, quedan atenuados por la función 
del ideal. Se diría entonces que el sujeto subsume también en el 
colectivo su responsabilidad individual. Se emprende una cadena 
de actos de los cuales no se es responsable, porque responde al 
colectivo, al nombre del ideal. Así amparado en el colectivo, el 
sujeto puede aliviarse del oneroso sentimiento de culpa. Será a 
partir de ahora autor por interpósito nombre, como aquel que 
aparentando actuar por cuenta propia (a nombre propio) interviene 
en una acto por encargo y en provecho de otro. Pero se trata de 
un acto, que es fundamental realizar, porque es el único instante 
donde puede sentirse nombrado por el amo y al mismo tiempo, verse 
así mismo en acción.

El sujeto depone su nombre y pliega su deseo. Habiendo 
trocado su nombre, se produce un anonimato por cuenta de la 
adhesión al colectivo. Aún así siempre esta allí en su ex - 
sistencia como ser de goce. Con su vida escribe la historia, para 
que sobre ella pueda ser leída; con su muerte paga la posibilidad 
de hacerse nombrar, en donde la propia nominación, es una 
inscripción imborrable en el Otro social y por consiguiente tiene 
un carácter inalienable.

Del Padre y la Causa

En el ingreso a una masa "colectivo" se accede a una nueva 
cadena significante, que se interpone con la cadena de filiación 
originaria, de esta manera el colectivo nombra al sujeto para 
reconocerlo, cumpliendo con una función paterna; el colectivo 
guerrero es una posibilidad de reconocimiento para muchos, 
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reconocimiento de un padre y a un padre en la dimensión 
imaginaria, es la búsqueda de ser-re-conocido ahora como ese ser 
del colectivo, amparado por el nombre de Otro. Desde la elección 
que hace el sujeto el colectivo guerrero viene a ubicarse como 
organizador, regulador y protector, garante de un referente que 
organiza la vida, estructura el colectivo y sostiene el sujeto; 
reorganizando la vida del sujeto asi sea dentro del imperativo de 
exponerse a la muerte, buscando saldar y ubicar en el colectivo 
guerrero, resolver la falla ubicada, en la función paterna, pues 
ningún padre cumple del todo su función; diciéndolo asi es la 
búsqueda de un nuevo padre, constituyendo la destitución de un 
padre, por uno que si cumpla su función; Padre imaginario.

La organización guerrera en su compartimentación, obligada 
por el accionar militar, es un cuerpo de mil pedazos, pero 
nombrado e imaginado en su unidad. El ligue es a través del padre 
en su versión imaginaria que acompaña la versión simbólica 
soportada en el discurso, sostén del cuerpo armado en calidad de 
masa artificial, como cuerpo unificado y omnipotente.

En tanto intervención simbólica, el ideal tiene su homología 
con el Nombre del Padre y el significante. El llamado al ideal es 
un llamado al padre simbólico. Pero en tanto el sujeto se ve 
desde el Otro, en el lugar del ideal, esta toma valor de amo, 
haciéndose dueño del deseo. Sostener el deseo del padre a nivel 
del ideal, tiene como marco las identificaciones. La demanda de 
plenitud se dirige al padre como ideal, haciéndose infinita y con 
ello deja al sujeto expuesto al Otro, dependiente de él, para lo 
mejor y lo peor. Asi se inaugura la dimensión sacrificial. 
Cuando el -padre real, desempeña su función, permite vivificar la 
relación imaginaria, donde puede desplegarse en todo su esplendor 
el ideal, aunando la omnipotencia y la rivalidad.
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Las condiciones de posibilidad de un sujeto están dadas por 
la función del nombre, en tanto es lo esencial de la función 
paterna como reestructuración lógica que organiza. No se trata de 
la trasmisión de la vida, sino de la trasmisión subjetiva del 
deseo.

El padre simbólico es un nombre, una función. Es un lugar 
vacío y por lo tanto ninguno podrá ocupar ese lugar; quien lo 
asuma lo hará a modo de representación, también expuesto a ser 
destituido cualquier día. El padre real y el padre imaginario, 
que hacen parte de la historia de cada sujeto, pueden operar en 
referencia al padre simbólico. Como dice Lacan, el padre 
simbólico no esta en ninguna parte, no es ninguno; es propiamente 
una función lógica (Jaques Lacan, Seminario 4. la relación de 
objeto, Buenos Aires, paidos, 1994, p 212.)Es un otro de 
estructura que subyace, otro como dimensión simbólica. Solo la 
muerte simbólica del padre imaginario permitirá instituir la 
diferencia y la renuncia a lo imposible.

El significante amo es la categoría propuesta por Lacan, a 
propósito del registro simbólico que reagrupa estos conceptos, 
desde el ideal del yo, hasta el Nombre del Padre.

El héroe Freudiano es aquel que se subleva contra el padre y 
lo mata en alguna figura suya; el héroe guerrero representa. La 
lucha, la valentía llevada al extremo, de su propia muerte.

El lugar donde se articula el deber moral es el lugar donde 
se articula el goce. Es precisamente esto lo que siempre hace 
rebeldía, puesto que no es el padre muerto quien opera 
organizando el mundo social, sino más bien alguien que usurpa ese 
lugar. Quien participa de un colectivo guerrero se instala en una 
posición de desafío, en la cual opera la rebeldía, poniendo en 
acción la competencia y la rivalidad. Ante la falla en la ley, se 
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intenta sobrepasarla para obligarla a funcionar. Es una 
invocación paradójica por fuera de la ley del conjunto social, 
tendiente a agenciar el restablecimiento de la ley que sin 
embargo siempre es fallida, se trata asi de una pretensión de 
suplencia. Convocado y movilizado irremediablemente, por ese 
punto de inconsistencia, el sujeto se instala en un borde, 
usufructuando en la guerra, el supuesto poderlo sin limites.

El nombre del Padre no logra reglamentar plenamente y es a 
propósito de esto que Lacan procede a introducir el concepto de 
objeto a, para referirse a aquello que siempre hace objeción y 
permanece como perturbador. A falta de esencia del ser el sujeto 
es apresado en las identificaciones, que advienen al amparo del 
ideal. Sin embargo por más, que se oculte tras ellas, no escapara 
enteramente a la cuestión de su deseo.

En el colectivo guerrero están implicados rasgos imaginarios 
a partir de los ideales, todas las ilusiones son posibles, están 
son organizadas y separadas por un rasgo simbólico, puesto en el 
lugar del ideal del yo, este se formula como una instancia 
simbólica, que rige la imagen especular, regula y trasciende la 
relación imaginaria, abocada en la lucha a muerte, pacificadora; 
es punto de encuentro de las identificaciones, en el orden 
simbólico y punto donde éste se une con lo imaginario; el ideal 
del yo cumple una función apaciguante ante el deseo, es el lugar 
donde s inscribe un significante amo que apacigua la siempre 
inestable y agresiva, relación imaginaria, este significante 
puesto en el lugar del ideal del yo, crea un ámbito homogéneo y 
unificador, el ideal del yo es donde■ se hace la masa, donde se 
colectivizan; la masa se funda con el ideal, en donde se es capaz 
de comandar la vida y la muerte pues constituyen una ilusión de 
omnipotencia y poderlo, generadora de un lazo social tan fuerte 
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capaz de taponar la incompletud; como una manera de enfrentarse a 
la condición de la frágil existencia, contribuyendo con esto a la 
exaltación imaginaria del yo por la proyección del ideal, en un 
lugar único común para muchos.

Entre las funciones del ideal del yo, por un lado se 
encuentra velar la pérdida fundamental del sujeto, de la que sin 
embargo depende , para constituirse como tal; Ordena al sujeto en 
el sentido de organizarse, regulando; es deber imperativo 
obligante; también hacer existir , lo que no existe, para de este 
modo realizar la falta, en otras palabras idealiza el objeto, 
haciéndolo sin equivalente; pretende la coaptación del 
significante amo y el objeto como uno sin resto; permitiendo 
encontrar al sujeto un lugar en el Otro, desde donde se mira el 
sujeto, en donde el significante del Otro es lo que permite al 
sujeto contarse como uno. La fuerza del ideal, deviene que el 
sujeto, haga depender de este su ser, como intento de hacerse al 
ser como imaginariamente, la falta que lo constituye. Y por el 
otro es un ideal que mata, es una fascinación desafiante ante la 
muerte, un desborde emergencias pulsionales (tiranía), obligante 
a la devoción sin limites, el cual esta soportado en el goce; "el 
amor se tropieza con el goce, siempre hay un engaño y una ilusión 
de por medio", en donde el amor es la envoltura fundamental del 
goce. En cuanto a la identificación simbólica (operación por la 
cual se toma el objeto, siempre perdido, significado como ideal), 
ésta permite que el grupo tenga las mismas inspiraciones e 
ideales sin mirar entre ellos la rivalidad; es decir no hay entre 
ellos identidad sin identificaciones, susceptibles de 
alteraciones, las cuales puede usar sin complicaciones 
(Prescindir de ellas).

El deber entra a operar en lugar del deseo, en el cual el 
rasgo de distinción es un rasgo de serialidad, el sujeto tiene 
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lugar en el Otro, como un hermano entre los demás, "igualdad, 
fraternidad, libertad"; y para no "ser menos" se adhiere al 
colectivo, para ser como uno; el colectivo guerrero, se ordena en 
base a un significante amo que regula la economía del goce, 
cumpliendo con prohibir lo imposible.

Para el sujeto que opta por hacer parte del colectivo 
guerrero, el ideal hace del sujeto, esclavo de su doctrina y 
retador de la muerte; el ideal opera para el sujeto, este toma 
valor de amo a veces hasta regulador absoluto y tiránico, 
haciéndose dueño de su deseo; Encontrarse inscrito en un discurso 
donde procede la obturación del sujeto, en su inmersión a un 
significante amo, da lugar a señalar su enclave en el discurso 
del amo y del sometimiento.

En el colectivo guerrero opera una feroz normatividad y una 
des-responsabilización. Esto podria nombrarse como "suspensión 
subjetiva" o puesta entre paréntesis, del sujeto en tanto implica 
destituir al sujeto de su responsabilidad y asi mismo la 
suspensión, de su deseo, dando vía al goce. Es la rescinsión de 
su responsabilidad, inaugurando una nueva dimensión ética ya 
señalada por el psicoanálisis, la ética del goce.

Mediante múltiples artificios el sujeto se resguarda de 
interrogantes esenciales. El colectivo como elemento, a través 
del cual se hace lazo, estabiliza al sujeto, obturando el 
conflicto por la gran consistencia del Otro y por consiguiente 
resguarda de la emergencia del síntoma.

Pero el borramiento del sujeto nunca es total; siempre hay 
amagos de la subjetividad. En la duda, la incertidumbre y otras 
formas, intenta su emergencia, aunque muchas veces logre ser 
opacada. La acechante sombra de la traición, a la causa atisba 
como el peor de los delitos, se paga con la culpa y hasta 
compromete la vida misma.
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La ironía de las revoluciones, dice Lacan radica, entonces 
en el poder tanto más absoluto que engendran, no por ser anónimo, 
sino por su reducción a las palabras que lo significan. La 
fuerza del colectivo, reside en el lenguaje, instancia que, según 
él, Freud dejó a la sombra en su aproximación a lo que llamará 
las subjetividades colectivas. (Lacan, 1984) En este punto donde 
Lacan intenta aún dilucidar las paradojas de la relación del 
lenguaje y la palabra, advierte ya el poder de lo simbólico sobre 
la subjetividad, cuya dimensión habrá de ser explorada.

Quien se implica en la revolución se instala sobre una 
pérdida y una promesa. La desposesión de algo, justifica el 
propósito, pero, tal como dice, Lacan aquello que se destituye, 
no es la parte que le corresponde. Lo que se le da cambio es una 
especie de subversión, es otra cosa, un saber de amo. Por eso no 
ha hecho más que cambiar de amo. (Lacan,1992)

A más de la adscripción al ideal la elección por la vía del 
colectivo guerrero, implica la inmersión en la guerra. Habrá 
entonces que proceder a descifrar esa apuesta, vital y mortífera, 
ese envite del ser en una profunda enajenación, del sujeto que da 
la ocasión para olvidar la existencia y la muerte poniendo de por 
medio, el sentido particular de su vida.

Apuesta a la vida y a la muerte: Del amor- al amo- a -la- 
muerte .

El amor a la muerte, es una manera de referirse, a la
significación que puede tener un sujeto, el haberse entregado a 
la causa guerrera; toda esta entrega convoca al psicoanálisis a 
aproximarse a la dialéctica del amo y el esclavo planteada por 
Hegel.
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Según Hegel (1985): "Quien no enfrenta el miedo a la muerte, 
se hace esclavo sirviendo a otro". "Se trata del paso de la 
muerte al amo". El ideal como significante amo impulsa, a no dar 
marcha atrás, configurándose, en un imperativo: "Vencer o Morir".
De esta manera el cobarde no tiene cabida; es entonces el 
sometimiento, al ideal, que orienta a la muerte, es el tránsito 
del Amo a la muerte; según esto el héroe no muere en tanto es 
nombrado, recordado y significado para el colectivo.

Por lo anterior no todo sujeto inmerso en el colectivo es 
héroe, puede estar en el horizonte el hacerse al ser, eligiendo 
la guerra, aspirando una posición heroica; sin embargo el 
internamiento en una organización guerrera, no le garantiza a un 
sujeto, acceder a este anhelo, aunque si le garantiza, un sentido 
para la vida, que puede implicar buscar su fin. Aquí e lenguaje 
introduce de manera sabia un equívoco, pues encontrarle fin a la 
vida es darle su motivo, razón o finalidad, pero es también 
ponerle término, consumarla, llevarla a su final. Podrá entonces 
decirse con Freud, que el sentido de la vida es su fin. "La meta 
de toda vida es la muerte" (Freud,1979)

Es decir, se paga con la muerte, la posibilidad de darle 
sentido a la vida, en el cual el colectivo guerrillero abre una 
posibilidad para el sujeto, de entregar la vida y ofrendar hasta 
la muerte, pagando por eso; he ahí el precio de pertenecer a la 
masa guerrera, como un intento al hacerse en ser.

La guerra involucra una relación esencialmente especular que 
no encuentra otra salida, que la destrucción del otro, en la cual 
se encuentran involucrados'hombres en lucha por reconocimiento, 
donde constantemente se tiene en cuenta el imperativo: "vive el o 
vivo yo" en el cual ésta relación participa, de la más radical 
agresividad, que conduce a la desaparición del adversario, siendo 
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una relación donde el deseo puede afirmarse en la competencia, en 
la rivalidad absoluta. Concomitante con la alineación primordial, 
esa relación participa de la más radical agresividad conducente a 
la desaparición del adversario.

El objeto humano está desde un comienzo "mediatizado por la 
via de la rivalidad, por la exacerbación de la relación con el 
rival, por la relación del prestigio y la prestancia. (Lacan, 
1981) La relación que surge entre los seres humanos, tiene 
entonces una base destructora (rivalidad) y mortal que se pone en 
evidencia en la guerra. La destrucción del otro es un polo, de la 
estructura misma de la relación intersubjetiva.

Retomando a Hegel este lo plantea como el callejón sin 
salida, de la coexistencia de dos conciencias, a partir del cual 
deduce, su mito de la lucha por puro prestigio.

En toda relación imaginaria dice Lacan: se manifiesta una 
experiencia de muerte. Es lo insoportable de la captación en el 
otro, en tanto el otro soporta el deseo del sujeto y donde a la 
vez el sujeto tiene "una relación anticipada con su propia 
realización, que lo rechaza a él mismo a un plano de profunda 
insuficiencia y da fe de una rajadura, de un desgarro originario, 
de una derilicción". ("El mito individual del neurótico", 
intervenciones y textos, Buenos Aires, manantial, 1985, p 57.) 
Sin una palabra mediadora, que opere de manera consistente como 
elemento tercero, no hay más que fascinación imaginaria; total 
rivalidad en una carrera sin fin, pues la muerte que flamea en lo 
simbólico, insiste en el borramiento del otro, mas allá de lo 
real y lo imaginario, para eliminar, hasta su huella, es decir, 
hasta que del otro no quede "ni rastro".

En la dialéctica hegeliana, se insiste en la necesidad de 
que ambas partes, salgan con vida precisamente para que la 
dialéctica, pueda resolverse; pero la guerra, que pone fin al 
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otro, que lo extermina, no lo permite. En el paso de la intención 
agresiva a la acción instrumental, el vencedor es un vencido de 
su goce. Para esa muerte no hay palabras, solo lo real del cuerpo 
y de la sangre. Es el silencio frente al error y al estruendo 
sordo del acto.

El fin de la guerra

encontrado, su desvanecimiento, el levantamiento de la represión 
y la desaparición de la culpabilidad. Subsumido en el colectivo 
el sujeto podrá librarse del oneroso sentimiento de culpa. Al 
igual que en la ceguera del amor, donde el objeto es puesto en el 
lugar del ideal del yo, uno puede convertirse, advierte Freud, 
en "un criminal sin remordimientos". (Freud, 1979)

La unificación de muchos alrededor del ideal, hace posible, 
la identificación. Aspa pueden soportarse, las penurias, peligros 
y riesgos, produciéndose el encantamiento destinado a las 
angustias y a los miedos de cada uno, en la solidaridad del 
grupo. La identificación con el ideal sostiene el vinculo, a la 
vez que produce, el enaltecimiento del yo; pero también ciega la 
diversidad, convirtiendo en enemigo al opositor. El ideal 
justifica...

Para que en un teatro de guerra surja una tropa en marcha, 
según Lacan, se requieren dos elementos: La presencia de un 
enemigo que suelde al grupo frente a una amenaza común y un jefe 
a quien el conocimiento de los hombres permita fijar el margen 
que pueda dar a sus debilidades y que logre mantener el limite 
con su autoridad. (Jaques Lacan La psiquiatría inglesa y la 
guerra, en: Uno por Uno, (40), 1994, p26.)
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Frente al desborde de la guerra, el jefe es mando y a la vez 
opera como limite, es punto de contención; por lo mismo, podrá 
cumplir la función de ley, estos son dos nodulos de 
identificación señalados tempranamente por Freud.

El accionar bélico es un paso al acto, es puesta en acto de 
la intención agresiva, ante lo insoportable de la diferencia. La 
guerra encuentra la posibilidad de eximir de la búsqueda de 
laboriosos compromisos y de equilibrar los intereses divergentes;
permite imponer silencio y sumisión. La voz se acalla con el 
estruendo devastador y con el grito que ensordece.

La variedad infinita de motivos susceptibles de llevar a la 
guerra, hace creer que estos son causas ocasionales, o 
contingentes, o mejor, que son pretextos. Su verdadera función se 
evidencia, en el frecuente retorno de condiciones similares, a 
las anteriores, sino peores. Muchos de los empeños bélicos no 
aportan, sino infortunio; otros intentan la transformación, de 
violencia en derecho, como un nuevo orden, para saldar las 
diferencias, iniciándose así un nuevo ciclo.

En todo caso en el empeño bélico están expuestas mociones 
conjugadas y contrarias de la vida pasional, siempre conectadas y 
aleadas.
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Discusión

La Via guerrillera implica hacerse a una causa y, a la vez, 
instalarse en la guerra, en la ofrenda vital y mortífera de la 
vida hasta la muerte. Se escenifica, de este modo, el ideal en su 
función de convocar a la entrega, la devoción y el altruismo. 
Pero está también su otra cara aquella que empuja a la 
destrucción y al aniquilamiento.

¿Cuáles son las implicaciones dinámicas que llevan al 
sujeto a formar parte de la confrontación bélica?, ¿Cómo surge y 
se desarrolla esta dinámica? ¿Cumple su objetivo el actor del 
conflicto? Estos son los problemas que acarrean debate respecto 
a la propuesta aquí sustentada.

El sujeto busca o termina en la guerra, con un fin, que tal 
vez puede llegar a cumplirse o no; todo parte de su niñez; de 
conflictos intra-psiquicos por los que transcurre, y que no 
fueron resueltos. Dicha situación lleva al sujeto a buscar, por 
medio del accionar bélico esa "solución", que tal vez no termina 
encontrando. En general los conceptos que manejan los diferentes 
autores retomados para el estado del arte no disciernen 
diferencia alguna entre ellos.

Se parte primero de un concepto: ¿Que es la Guerra?; 
significado que dieron anteriormente los diferentes autores.

Para que en un teatro de guerra surja una tropa en marcha, 
según Lacan, se requieren dos elementos: la presencia de un 
enemigo que suelde al grupo frente a una amenaza común y un jefe 
a quien el conocimiento de los hombres permita fijar el margen 
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que pueda dar a sus debilidades y que logre mantener el limite 
con su autoridad. (Jacques Lacan, 1994)

No obstante se encuentra una diferencia en el concepto que 
maneja Freud con respecto a la guerra; Para Freud (De guerra y 
muerte, temas de actualidad, 1979) "La guerra es la exacerbación 
de las pasiones y, por lo mismo, permite dar expresión a 
sentimientos intensos y extremos. La guerra transgrede toda las 
restricciones a las que nos vemos obligados en tiempos de paz, 
arrasa a su paso con furia ciega, como si tras de ella no hubiera 
porvenir, destroza los lazos comunitarios entre los involucrados 
en el combate y deja como secuelas un encono, que por largo 
tiempo impedirá restablecerlos".

Por lo tanto se puede hacer una connotación de estas dos 
definiciones; para Freud la guerra, como es sabido, lo trastorna 
todo, trastoca cualquier orden, desbarata todo Parnaso privado en 
el que el individuo había construido su Escuela de Atenas 
personal. (Albert Einstein y Sigmund Freud, ¿Por qué de la 
guerra?, 2001, pág. 11) . Y para Lacan la guerra no puede surgir 
sin esos dos elementos primordiales; un enemigo y un jefe. De 
esta manera se puede llegar a la conclusión, de que mientras para 
Freud lo destruye todo, para Lacan ese todo no lo puede destruir 
sin un enemigo y un jefe que lo acompañe; Se podría decir que 
para la primera teoría (Freud), la de Lacan seria una 
complementación. Mientras para Gastón Bouthoul16 la guerra la 
define como una lucha armada y sangrienta entre agrupaciones 
organizadas. Así mismo, la guerra encuentra su posibilidad para 
eximir de la búsqueda de laboriosos compromisos y de equilibrar 

16 Gastón Bouthoul, La guerra, Barcelona, Oikos-Tau, 1971.
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los intereses divergentes; permite imponer silencio y sumisión. 
Es una forma de violencia que tiene como características 
esenciales el ser metódica y organizada respecto a los grupos en 
el tiempo y en el espacio; es sometida a reglas particulares muy 
variables según lugares y épocas; y por definición es sangrienta; 
pues cuando no compromete la destrucción de vidas humanas es un 
conflicto o un intercambio de amenazas.

En complemento, la definición que da Gastón Bouthoul; con 
respecto a los dos puntos anteriores (Freud y Lacan), es que la 
guerra no solo se limita a destruir la esencia humana como fin, 
sino al mismo tiempo se vuelve un conflicto de intercambio de 
amenazas. Paradójicamente, podría decirse que la guerra es un 
intento por darle fin a las discordias17.

La pregunta que surge es entonces. ¿Cuáles son las 
implicaciones dinámicas que llevan al sujeto a formar parte de 
la confrontación bélica?

Muchos son los caminos posibles para encontrar una causa. 
Para algunos, puede ser la vía de la guerra; pero también hay 
otras causas, como la religión, la ciencia, el psicoanálisis o 
cualquier otra que sea asumida como tal y en la que se instauren 
una pertenencia y una filiación... (Castro, 2001)

Para esto es importante recordar, que el sujeto llega a la t 
guerra en busca de un "objeto perdido"; el cual se instaura como
tal, desde su niñez (destete con -la madre) y mediante el 
desplazamiento o simbolización, le permiten la elección de un 

17 Gastón Bouthoul, Op. Cit.
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objeto simbólico; cargado arbitrariamente de los mismos valores 
afectivos que el "objeto inicial". Con relación a lo anterior; 
Freud18 manifiesta que el sujeto esta unido con el objeto perdido 
por una nostalgia, y a través de ella se ejerce todo el esfuerzo 
de su búsqueda. Dicha nostalgia marca al reencuentro con el signo 
de una repetición imposible, precisamente porque no es el mismo 
objeto, no puede serlo.

El peligro de la pérdida del objeto amado, pone al sujeto en 
un estado de desvalimiento psíquico, el cual lo lleva a la 
constante búsqueda de este, sin ser encontrado realmente, cayendo 
en un ciclo de repetición. Lo que precisa de la repetición es el 
goce. En la medida que hay búsqueda de goce en tanto repetición 
se produce lo que está en juego en ese paso que nos interesa como 
repetición y que se inscribe por una dialéctica del goce, es 
propiamente lo que va contra la vida.

Partiendo de estas implicaciones en el sujeto combatiente, 
se da paso a la siguiente pregunta; ¿Cómo surge y se desarrolla 
esta dinámica?

Padre es aquel que constituye un acto fundante, un acto 
frente al cual el sujeto puede reconocerse y ser reconocido. En 
ese sentido, una organización guerrera podrá tener muchos 
hermanos y entre ellos varios lideres, quienes en su protagonismo 
trataran de arrebatarse el lugar paterno, haciendo alianzas, 
tejiendo ardides; sin embargo allí difícilmente se produce un 
padre porque todos son esclavos de una causa, ajena a la pregunta 
por su deseo. Alguno eventualmente habrá de configurar actos 

18 El Seminario De Jacques Lacan., libro 4., "La relación de objeto", (1956-1957)
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creadores y podrá inclusive, cumplir una función paterna, pero no 
necesariamente como amo de su deseo y regulador del goce, sino 
más bien empujando al sacrificio... (Castro, 2001)

Se habla entonces de una falla en la función o papel que 
desempeña el padre real e imaginario, (pues ningún padre cumple 
del todo su función) que hace parte de la historia del sujeto y 
que opera en referencia al padre simbólico; como dice Lacan: "El 
padre simbólico, no esta en ninguna parte, no es ninguno; es 
propiamente una función lógica"19, situación que se lleva a cabo 
con la destitución de este Padre, por uno que si cumpla su 
función, el cual encontrara la manera de saldar su falta en ser, 
uniéndose al colectivo guerrero, desde aqui que la elección 
realizada por el sujeto, por esta masa, viene a ubicarse como 
organizadora, reguladora y protectora (funciones del padre), 
garante de un referente que organiza la vida, estructura el 
colectivo y sostiene al sujeto, ofreciendo una pertenencia dentro 
de una normatividad rigurosa, y otorga sentido a la existencia, 
configurando un horizonte, un proyecto de vida, asi sea dentro 
del imperativo de exponerse a la muerte. La relación directa que 
hay entre el padre y la elección por el colectivo guerrero es muy 
evidente ya que según lo anterior, es claro que el sujeto busca 
saciar esa carencia, esa incompletud de un papel parcialmente 
ejercido por su figura paterna, en los brazos del colectivo quien 
lleva a cabo de manera provisional esa función, pues nadie 
llegara a ser ni a suplir esta función completamente. Si se puede 
hablar de padre, habrá cabida para hablar de hermanos, camaradas 
o- lanzas, unidos por una sola causa en común y por unos ideales; 
pero, como pueden mantenerse unidos sujetos tan diferentes y como 
19 Jaques Lacan, Seminario 4. "La relación de objeto", Buenos Aires, Paidos., (1994, p 
212.)
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puede sostenerse de una forma este vinculo? La imagen capturada 
anticipadamente crea una intención, la cual no encuentra más 
posibilidad de resolverse sino en la destrucción del otro. Se 
revela asi la agresividad como un componente fundamental en la 
estructuración del sujeto que subyace a todas las futuras formas 
de identificación. . . ( María Clemencia Castro, Del ideal y el 
goce, Bogotá, Guadalupe Ltda, 2001) La intensidad de este tipo de 
lazos afectivos al interior del colectivo significan como..."una 
gran familia y dan cuenta de una situación privilegiada en cuanto 
a la solidez y consistencia de los nexos"; pero como estos 
sujetos no notan sus diferencias personales al interior del 
colectivo? Es simplemente porque en la organización bélica hay un 
recurso de trascendental importancia en el sostenimiento de de la 
cohesión: La configuración de un enemigo afuera de la 
organización, y este enemigo permite llevar hacia fuera y 
desplazar sobre un nuevo objeto todos los sentimientos de 
hostilidad que fraguan en el interior del colectivo. Como lo 
destaca Freud, amor por los propios y odio para los extraños (S. 
Freud, Psicología de las masas y análisis del yo) . Asi mismo se 
mantiene este sentimiento alejado del colectivo con el fin de 
evitar cualquier intento de disgregación en el mismo y si se da 
mantenerlo controlado. De esta manera se permite y se marca con 
radicalidad inclusiones y exclusiones, amigos y enemigos, 
delimitando asi el grupo, dando la posibilidad a la intensión 
agresiva, que conduce a eliminar al otro, sin mediación alguna.

Esta respuesta se da en cuanto a los lazos que mantienen al 
colectivo unido, pero porque se habla de las identificaciones 
entre los camaradas y-o integrantes? Aqui entonces entraremos a 
hablar de la identificación con el ideal, con un discurso, el 
líder que lo representa y a la vez con los demás miembros, 
unifican a quienes pertenecen al colectivo y producen un 
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particular efecto de borramiento de las diferencias; de aqui que 
se tenga en cuenta que son uno solo, común para todos, pues todos 
proyectan el ideal del yo hacia fuera en un mismo objeto, así 
mismo todos iguales frente a el, en cuanto lo hacen suyo 
compartiéndolo. De esta manera se encuentran identificadas todos 
unos con otros a fin de darse a conocer como uno solo, teniendo 
en cuenta que la causa guerrera exige una entrega prácticamente 
plena sin cuestionamientos, y requiere hasta renunciar al propio 
nombre. De aquí que los sujetos inmersos en el colectivo dejan 
sus intereses e ideales personales atrás entre, para empezar a 
luchar por unos nuevos, unos en común, los del colectivo. Esto 
requiere a parte de una renuncia, crear un nuevo referente un 
nuevo nombre, el cual lo une mas al colectivo, lo muestra como 
parte de el y lo vincula tras una nueva marca de filiación y 
pertenencia.

El nombre al cual el renuncia es lo más íntimo y propio; no 
es un nombre cualquiera el que se deja, es uno y único, o mejor, 
gracias a este el sujeto se ha hecho uno. Precisamente el nombre 
ha sido una vía de inscripción en el lenguaje, un acto simbólico 
por excelencia; forja un símbolo propio y designa al sujeto, 
declarando su nacimiento cultural. (María Clemencia Castro, Del 
ideal y el goce, Bogotá, Guadalupe Ltda. 2001). Así, de esta 
manera, se da la entrada al sujeto culturalmente al clan, al 
colectivo, nombrándolo y haciendo ingreso del sujeto a la cadena 
significante, en cuanto se sitúa en una cadena de filiación y en 
una estructura de parentesco.

Debemos tener en cuenta que dar nombre es un acto simbólico 
que interpone un significante entre la madre y el hijo, un 
significante en la línea del padre. De allí que el nombre propio 
encuentre su referente en el nombre del padre, que inscribe en un 
cuerpo la ley del limite y de la muerte. Por lo mismo el nombre
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no solo designa al sujeto, sino pone fin al mismo, ya que este
será el que se grabara en su tumba.

Luego de dar a conocer esas implicaciones en la dinámica del
sujeto combatiente, también vimos cómo surge y se desarrolla 
dicha dinámica. Ya para concluir o tal vez inicio de otras 
investigaciones, se tratara entonces de dar respuesta a la 
siguiente y ultima pregunta, que se origino en el transcurso del 
estudio; ¿Cumple su objetivo el actor del conflicto?

Se puede decir que el objetivo se "resuelve" para el 
combatiente de dos maneras: arriesgando su vida, aunque puede 
implicar su fin (la muerte)20; o la renuncia a la via armada. 
La cual torna vehemente el deseo de una vida promisoria que 
reconstruya lo dejado atrás.

Dando un mayor significado a la muerte, que es el camino mas 
opcionado por el combatiente o tal vez es hasta lo último que 
tiene que dar, porque asi es requerido por las políticas del 
grupo desde que entran a formar parte de las filas. Por lo tanto 
es importante resaltar que el sentido que tiene la muerte para el 
sujeto en la guerra.

Del amor a la muerte es una manera de referirse a la 
significación que puede tener para un sujeto el haberse entregado 
a una guerrillera y es también un posibilidad de acercarse el 
problema de la aporía de la muerte y a su relación con la vida en 
el psicoanálisis.

20 "Se paga con la muerte la posibilidad de darle sentido a la vida"...Es poner la 
muerte para la vida. Bien dice Freud: "Si la vida no tiene fin alguno perdería su 
valor". Sigmund Freud, Mas Allá Del Principio del placer., Obras Completas, T.XVIII, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1979, pg.38.
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El empeño de transcendencia, el sometimiento a la causa y 
la entrega vital, propia de 1 puesta del sujeto en la vía 
guerrillera, convocan a aproximar, desde el psicoanálisis, a la 
dialéctica del amo y del esclavo plantea por Hegel (1985), a fin 
de explorar diversos matices en el particular encuentro de la 
vida y la muerte.

Según Hegel (1985), quien no logra a enfrentar al miedo que 
produce la muerte se hace esclavo; "sirviendo a 
otro.,.solidarizándose con otros puede liberarse del temor 
esclavizante que le inspira la idea de la muerte"21

Exponer la vida a la muerte anuda a la inmortalidad a cuenta 
del ideal. Quien muere vive como héroe o al menos en su 
pervivencia significante, queda nombrado por la causa y 
singularizado en su acto. Un combatiente lo advierte: "...Los 
revolucionarios nunca mueren, aunque destrocen sus cuerpos..."22. 
Así, se delinea un cuerpo operando una denegación de la muerte. 
En la guerra se pone el cuerpo para que advenga cuerpo vaciado de 
vida. Resta decir que se expone lo real de la carne y de la 
sangre. De allí lo atinado de la referencia a la "carne de 
cañón". Dice alguien: "Se sacrifica un cuerpo por la causa" 
(María Clemencia Castro. Investiduras, Destrozos y Cicatrices o 
del cuerpo en la guerra. Desde el Jardín de Freud., Numero 2, 
Bogotá, 2002. Pag.42.).

Se convierte así para el sujeto en una lucha; llegar a 
cumplir con el objetivo por el que entró a las filas; tener que
sacrificar su vida o terminar con la desmovilización. Pero el

21 Alexander Kojeve, La dialéctica del Amo y del 
Pléyade, p. 24 

Esclavo en Hegel, Buenos Aires,

22 Gabriel Ángel, La Caída del Guerrero, en La luna del forense, Bogotá, Ed. Magdalena 
Medio, s.f.
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hecho de acabar con la vida, se vuelve para él un medio 
justificable..."...Los revolucionarios nunca mueren, aunque destrocen 
sus cuerpos..." . El sujeto desde que decide hacer parte de una 
confrontación bélica, queda a merced del otro; pero esto no es 
razón para sentir temor y llegar a suspender su vida de 
combatiente; porque de inicio sus ideales son otros y que 
desafortunadamente tiene que vivirlos con la muerte, o en mejor 
caso con el retiro de las filas.

23 Ibid, p. 38
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Conclusiones

El estudio de las implicaciones de la dinámica del sujeto 
que decide hacer parte de una confrontación bélica, desde el 
psicoanálisis conlleva la complejidad de tener que abordar los 
principales puntos teóricos; como conceptos básicos: Ideal del 
yo, Pulsión de muerte, Cuerpo y Súper yo. Es asi como se descubre 
entender el curso que toma el proceso psíquico del sujeto 
combatiente. Para lograr esto, se tuvo que retomar la explicación 
del conocimiento del "cuerpo" desde Jacques Lacan y Sigmund 
Freud.

Luego de la percepción de "cuerpo" y sus implicaciones que 
encierran el comportamiento de un sujeto en la guerra; dimos paso 
a la noción de "guerra". Se extrae el significado de "guerra"; 
desde los inicios de Freud, Lacan, Clausewitz, Hegel y algunos 
autores más; con el fin dar una relación desde los conceptos 
básicos que describen el comportamiento del sujeto como "ser" con 
la participación en la guerra.

Lo anterior muestra no solamente el seguimiento teórico que 
se tuvo que hacer para llegar a la clara relación existe entre el 
sujeto y guerra; sino también al resultado que se queria llegar 
con el estudio. ¿Cómo están implicados los Procesos Subjetivos en 
la Guerra? Múltiples motivos y argumentos pueden esgrimirse para 
convocar a una confrontación bélica, organizando por la vía 
armada la posibilidad de dar curso a conflictos, diferencias, 
desigualdades, pretensiones de poder, intentos de regulación. En 
el ingreso a la guerra, esta la posibilidad de los ideales que 
encauzan en la vía del altruismo, en la oposición a un 
ordenamiento social en la premura de hacer operar la ley puesta 
en cuestión por otros. Así hay desde los motivos más altruistas 
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hasta los más prosaicos: un ideal, una causa y su defensa, 
anhelos de emancipación, de riesgo y aventura, de amparo, de 
fraternidad, de filiación, u otras atracciones como el dinero, 
los amorios, la ocasión de pagar una deuda o dar curso a una 
venganza. De cualquier forma, instalarse en al guerra hace 
destino orientado a la violencia y a la fatalidad. Por magnánima 
que se platee la causa, por prosaica que aparezca la escogencia, 
por mas frágiles que se evidencien los motivos, o por mas 
insistencia en atribuírseles al designio del Otro, tras ello esta 
siempre el sujeto en sus búsquedas y huidas, en sus desafíos y 
destinos. El enganche con la dinámica bélica y con el colectivo 
que le sirve de soporte, en lo esencial ha de señalarse como un 
hallazgo de orden singular.

Esto lleva a preguntarse ¿cuales son las implicaciones en la 
dinámica del sujeto que decide ir a la guerra? En la guerra el 
sujeto hace una inscripción en un orden simbólico, donde cursa, 
por la vía del enemigo, la posibilidad de instalarse en una 
ofrenda vital y mortífera, de la vida y la muerte, que compromete 
una fabricación subjetiva, un consentimiento del sujeto y un 
beneficio. A su modo, cada uno se involucra con aquello que la 
guerra ofrece y exige, accediendo a su llamado y derivando un 
usufructo. En ese sentido, puede decirse que esencialmente 
compromete un posicionamiento subjetivo, un modo singular en que 
se accede a la lógica guerrera, organizando cada quien alrededor 
de esta sus identificaciones y su vinculo.

Adherirse a una causa enaltecida, a un cuerpo armado, lleva 
a hacerse uno con los otros, uniforme e indiferenciado, en una 
estrecha fraternidad que permite someterse a la adversidad y a 
riesgos inconmensurables, en el despliegue de la fuerza 
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desmedida, el entusiasmo, la intrepidez y el arrojo. Otorga 
sentido a la vida y permite solventar la existencia, en una 
vivencia de extrema intensidad, exigente de una entrega 
irrestricta, donde el deber entra a operar configurando la 
obediencia y la sumisión. A la vez, la fascinación de las armas 
instala en el engrandecimiento y en la altiva arrogancia. De ahi, 
la grandeza y la servidumbre que caracteriza la apuesta militar.

Después de toda una compenetración de todo lo encontrado en 
el estudio; con respecto al sujeto en la guerra, encontramos algo 
interesante para comentar. "El final de la apuesta bélica". Con 
toda su complejidad y penuria, puede ser más fácil involucrarse 
en la guerra que salir de ella, más fácil hacer una apuesta 
bélica radical y movilizadora que deshacer las identificaciones 
guerreras y el entusiasmo bélico, mas fácil definir un contrario 
y exasperar los ánimos dividiendo el pais en amigos y enemigos, 
que convocar a reconocer la diferencia y a convivir contando con 
ella.

En conclusión, podria decirse que: exponiendo la vida, en 
una conjunción de satisfacción y sufrimiento, el sujeto se 
entrega a la guerra hasta un momento en que se produce su salida 
(desmovilizarse o la muerte). A propósito de la salida, de nuevo 
se encuentran una diversidad de posibilidades, que no dejan de 
tener trascendentes incidencias para cada quien. Unos son 
forzados a una captura, en la cual se encubre con frecuencia al 
acto fallido del sujeto; algunos acudirán a la entrega como medio 
de salvaguarda la vida. Problema éste que queda abierto y 
sugerido para posteriores investigaciones acerca de las 
implicaciones en la dinámica del sujeto combatiente; tal vez ya 
no esas implicaciones sino; que sucede luego de su salida.
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Apéndices A

Código
Los procesos subjetivos 
implicados en la guerra 
Psicoanálisis

Capitulo
II

Titulo: La Transferencia

Año: 1960-1961 Ciudad: Buenos Aires
Editorial: Baldos
Ubicación: Argentina

Aspectos Generales: La transferencia es advertida y es vinculada a 
lo más esencial de la presencia del pasado.

Palabras Claves: Metonimia, Óntico, Evanescente.

Figural. Modelos de Ficha Bibliográfico
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Apéndices B

TEMA

Los procesos subjetivos 
implicados en la guerra 
Psicoanálisis

TIPO DE UNIDAD DE ANALISIS

Autor: Jacques Lacan
Año: 1969-1970
Titulo: El Reverso del Psicoanálisis
Ciudad: Buenos Aires
Editorial: Paidos
I.D: (Ubicación)

Resumen: ¿Qué es la Repetición? Lo que precisa de 
la repetición es el goce. En la medida que hay 
búsqueda de goce en tanto repetición se produce 
lo que está en juego en ese paso lo que nos 
interesa como repetición y que se inscribe por 
una dialéctica del goce, es propiamente lo que va 
contra la vida.

PALABRAS
CLAVES:

Indocilidad

Oneroso

Econo

Figura2. Modelos de Ficha de Resumen
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Apéndice C

CODIGO TEMA

Procesos Subj etivos
Implicados en la
Guerra

TIPO UNIDAD
ANALISIS

Autor (es): Jacques Lacan
Titulo: La Relación de Objeto
Ciudad y Editorial: Buenos Aires / Paidos
Pagina Citada: 35 a 37

Cita Textual: Se habla implícitamente de "objeto" siempre que 
interviene la noción de realidad.

Figura3. Modelo de ficha Textual
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Apéndices D

TEMA

Procesos Subjetivos Implicados 
en la Guerra

TIPO DE UNIDAD DE ANALISIS

Autor (es): Jacques Lacan
Año:1964
Titulo: Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis 
Ciudad. Editorial: Barcelona / Paidos
Capitulo. Paginas: II / 37 a 39
I.D: (Ubicación)

Resumen: Lo que importa no es que el inconsciente 
determine la neurosis. Y es que el inconsciente 
nos muestra la hiancia por donde la neurosis 
empalma con un real; real que puede, por su 
parte, no estar determinado.

PALABRAS
CLAVES

Figura4. Modelo de ficha Comentario




